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Resumen:
En Los traquinias, Deyonlia y Heracles, los dos personajes princi­
póles no se encuentroc cn lo escena. Cuando uno se vo, el oLtc llego. La
mayor porte Ccl drama giro cm tomo o Dexoniro: los lamentes sobre su
vida infeliz, su cótldloneliod iesgostada por los oprensioces o causo de lo
largo ausencia dcl moriio. Este sólo entro cn el éxodo poro morir, lo que no
significo que su popel seo mecor porque, aún ausente, es lo figuro central
hacia lo que convergen toios las preocupaciones. Lo que pretendo destacar
es lo fragilidad dcl oikos, de los relaciones Oamiliares - moriio y mujer,
podre c Cijo - , dcl casamiento. Todo puede ser oiiquilodo rápidamente,
cuando uno mujer ejemplar c ingenuo como Deyoniro ve que su oikos está
omenozoio y decide actuar Y en lo acción moto o Heracles, no sólo porque
iescococe el poder cefosto Ccl filtro amoroso, sino también porque es um 
instrumento de los potencios divinas.
Abstract
In The Women of Trochis, Deianeira and Heracles, the main char- 
acters of the ploy, do not meet on the stoge. When one goes, the other or­
ives. Most of the dromo is token up by Deianeira, her lomentations obout
her unfortunate Ufe, exhausted by the apprehensions because her husbond
has been obsentfor a long time. He enters on the stage only in the exodus
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to die, whlch does not mean that hls pací ín the play is less important,
because he is the central chacacter on whom cll the pceoccupclions con­
verge. What I would like to polnl
out is the fragillty of oikos, offcmlly relalions - husbcnd cnd wife,
father cnd son -, of marriage. Evecylhing can soon be deslcoyed when a
w ornan both exemplacy cnd neive like Deicneicc sees her oikos lhreatened
cnd decides to act. And in doing so, she kills Heracles, not only because
she wcs not awace lhal the love polion was a poison, bul also because she
is en instcument of divine powecs.
EiSti las que se conservan, Las lrequinias es la única Sragedia de Só- 
foclis que lleva ni nombre dol coto. Y ni coró, cónpuetto por lat jóviies
do Traquis ettá nuy cerca de Deyailea y os muy solidario coi, otiv, Tvi,
cerca quo, cuando ella tale de 1soenv, deja j-áclicamenSn .o jafticijar,
como sí su papel fueti tólo darle soporte, acolpañar1a ei su irayiclorla
trág1oa. Bn -0111.1., Deyanira es quien ocupa ni mayor espacio en la pieza.
La olra parte itlá ocupada por Her1ciet, Estos dos pirtonajit no se en­
cuentran guica. Cuaido uno so va, ni, otro llega, Peto, incluso vtí, no so
trvtv de uia pinza de dos paeSit o de dos vooíon1s. La Srama está muy bien
elaborada: ni .atado y ni protenSe sn confunden y en ellos lot deslinot de
Deyanira y Hiraclit ettái ifreniiibtemenle 111.0. por ni sufrinieitó. De
cualquier manera, aunque la ptiteicia en oscila de Doyaiira sov nayoi,
la aS1ncién converge hacia la figura de Hiraclit, que os evocado como ni
marido siempre ausente.
Al aparecer nn, oscenv ya al comienzo dol drama, es Deyanira quien
pronuncia ni prólogo. También vquí se nota una difiriicia nn r11aoíó1 al
prólogo .o olras tragidias de Sófocles que cónienzan con un diálogo.
Deyanira cemieiza ni nóiólege en un pirtitSiiti Sono .o lamento, de
uia forma 1110’1.0-1; cita un ailiguo proverbio revolado v lot hombres,
que dice que anles de norir, nadie puede saber si tiine una vida buena o
mala (2-3).' El jro’irbio es batiaiSe conocído SaiSo en la obra de Sólocles,
cono nn la de olrot autores, Sím elb1rao, no so aplica v Dey1nír1; illa lo
284 / Ana M. González de Tobia. Editora.
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cito solo para decir que no sc encuadro (egó dé, 4) en esa situaciOc. porque,
antes de ir ol Hades, sobe que su viio es iesofortucá.do y penosa. Lo que
intento en el monólogo es mostrar cuán infeliz sc siente y se seltíá, incluso
cm la época óeterior o su cosomiento con Heracles. Y de formo fronco y abi­
erta expone al público su más dolorosa preocupación (álgiston óknon, 7-8)
duraete la juventud, cuando era cortejaia por el aterrador dios-río Aquc-
loc, vencido en combate por el oLto pretendiente, por el algo menos aterra- 
ier Heracles. Si cn ese momento sc sintió feliz coi la victoria de Heracles,
lo felicidad co le duró para siempre. El pavor que sentía por compartir cl
lecho con Aqueloo es reemplazaio por cl miedo y pee la acsieiai que ella
alimenta día tras día a causa de la ausencia de Heracles. De esa Ocrma, la
belleza de la juventud, tan importante para ella como para otras jóvenes cn
el momento oruola1 Ccl. cambio de vida, del pasaje a la viio adulta, co le
sirve de muclo. Para la joven Dexanira, como para las jóvetei dcl coeo,
el casamiecto es un télos cn cl que los covios son mokarismoi o ólbioi,
afortunados; adjetivos de peso destinados a personas que serán felices paeo
siempre. Ec ese sentido, el casamiento en Las traquinias es una subveesiOc
cn esa transición.2
2Cfr. Scofori (1986: 50-59).
Dexaniro. puede ser definida como la mujer dcl oíkos. Tiene todas
las virtudes femeninas. Lero su oíkos es incompleto porque el mariio está
siempre ausecte; . Cace quince meses que co da noticias y los miembros
de la familia no sc comucican. Duracte el largo viaje de Heracles, sc de­
duce que es ella quiet se ocupo de los Cijos y de los esclavcs. Ello tiene
sentimientos nobles, compasión por los que suOrem, y sabe reconocer la
eficiencia de los subalternos. Sím embargo, encerrada em los dominios de la
casa, co es capaz Ce tecee cinguca iniciativa, incluso cuacdo la necesídai
osí lo exige. La infe1íeliai sc vincula a la pasividad. Cuanio ieclie enviar
a su hijo Hilo en buico de cotíclas Ccl padre, lo hace porque el ama le
aconseja haceelc. El hijo, metes pasivo que la madre, sigue a la distancla
los rastros Ccl padre, pero cada le informa a la madre.
El coro responde de forma más directa a los anhelos de Dexaeira,
y estrecha su convivencia cn uto relación Ce confidencia saludable. En el
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párodó, éste invoca a Helios, cuya luminosidad permite verlo 10.0, pata sa­
bor, vsí, dónde está -11111.0 Hitaclet, en tallo que su jriocuj1cíói so con­
tra eealmenle om la amiga que á1tf1111C1 de tristeza, Aún vsí, le .1.1 cautela
a Deyaniiaa: primeeo, porque om los humamos las alegrías y las trístezat sn
alSernan, ia.1 se lija y, después, porque ¿;uiéi ha visto alguia vez a Zeus
lal á1SJr1oonj1áo con sus hijos (139-140)? Ello significa ;ue para ni coeo,
ante la 1'i'agilidad humana, Heracles es un privilegiado. Deyanlev sabe que
ni coto cónjrende su infortunio, pero es illa quíei jasa por la experieicia
dol iufeiniento; por eso cuando consista, reitera la dirinación anterior:
sólo quiei so casa sabe por oxporíoic11 en qué consísSi ni loto de dolorit
y vprensíones que ni c1t1mieito sunv. Después, juttificá1áoto aite las
jóvenes, Deyanira menciona sombríos hechos concretos que la dejan nás
1tribn11á1 (málista lccbéscs' ckho, 37): la vieja c1rS1-t1tSvl1nSo dejada
jor ni l1riáo antes de J1rt1r y, adenát, uia fecha: a los ;uiice meses do
ausegcía, o él sucumbiría o escaparía de lv muirse y viviría libre de 10.0
nal. Y éso es ni memeiSo jeetente, En nombre de ese oráculo que, a su
vez, ella le había ocultado vl hijo, Deyanira le .1.1 que vaya vl encuentro
dol padee.
La ioíoíoiíi dol oikos so rompe jor la llegada dol meitajero que
le aiuicia a Deyanira ;ue iieie ni privilegio de ser ni jrimero nn librarla
de la 1igustí1 (óknou, 181), juet H1r1o11s vive y es vicióríotó. Ahora le
toca vl infortuiio C1á1r11 ni lugar v la feeSuia. Colp1rSi11áo la alegría do
Doyanira, ol coro hace una iiSirvoiciói lírica curiosa (205-224). Et un
monillo de júbilo y, refiriéndose a la vuelta de Hiraclit, jide quo la cata
;ue tecibe al novio resuene clano-ii de alegría (anololyxáto domos ho
mellónymphos, 205-207); lérmiiot que invocan una c1I1bracién nupcial,
según la lectura de S1afórá.3" De hecho, ni coto coiioio-i la ri-uiiói do
Doyanira y Heracles, pero la frati no .eja de sor irónica, por;ui jodría
11u.it v la uiíói de Heracles con Yoln. De cualquier maieea, es evídenie
;ue la alegría dol coto vl, .1.1- ;ue lot hombres celebren a Ajoto y tas
jó’iiit celebren v AeSenita, míenSi1s cae nn la danza báquica, io se jro- 
áucirí1 si la novia fueto Yoln. Esta expectativa dol coro sn alia a olra,
3Cfi. SnaToed (1986: 50-59).
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según el. sentido alternativo del oráculo ambiguo, que Cabía previsto la
posible vuelto de Heracles victorioso cn el último trabajo; algo que podría
repeeiectar la integración del marido o la familia y una viio tranquilo para
siempre. Sin embargo, sabemos que esta re-únloc de la pareja sc frustrará
nuevamente porque el marlic trae otra mujer o la coso.
Yole, la ctna, ectra em escena coi. Lícas y coc. el. grupo de las cau­
tivas. Heracles aúm no viene, permanece cn. un cabo em Eubea preparando
los sacrificios debidos o Zeus Ceneus por haber devastado la fierro Ce las
cautivas que acaban de llegái. Dexóníra tiene esta información porque,
desconfiada, quiere saber por Lícas la razón dcl sacrificio oOreclio a Zeus.
Además, como cualquier mujer preocupada con el mariio lejos de la casa
durante tantei meses, Dexomira continúa cubriendo o Lícai de preguntas,
hasta el momento cn. que sus ojos sc posan sobre la bello y joven Yoíc qUe,
devastada por el sufrimiento, despierta su compasión. Uta compasión con
laíces más profucias que las que recococe, dado que Yole suOiló cn manos
Ce Heracles la misma violencia que él había evitado que ello suOrlerá cn
manos dcl centauro Neio al comienzo de su casamiento, cuanio aún era
uto niña (país, 557). Deyaníra sc ietíene cm la muchacla. Noto que tiene
un porte coble y,. acercácdose a la verdad, se arriesgo a preguntarle sí Eu-
1^0 tecío Cijos.
En ese primer episodio DeyaciTa tiece ios interlocutores que le
Cacen revelacioces opuestas. Ello queda ectre la verdad y la mentira. Para
acabar con la iuCa, el coro le aconseja que interrogue nuevamente a Li- 
oos. Lor su propio decisión, éste cc Tuiere iecir la verdad, porque quiere
librar a su señora de la angustia (óknou, 181) y co sumarle otra. Para ex­
traer la verdad, 'Deyánira, tomoio por los celos, disimula ante Licas. Así 
como Meiea finge ante Jasón que es razonable para logran que los lijos le
lleven legales envenenados a la mueva mujer,, iiclenio estar loco (maíno-
mai, 873)4 por Cóstilízar a los que la querían biet, osí también Dexonira,
para saber la verdad sobre el marido, finge. Argumenta que no pienia bien
(442) aquél que no acepta el poden Cel Amor que comanda a los dioses y o
ella, y ella estaría completamente loca (mainomai kárta, 446) si censurase
4 Texto utlllbOdCn LOge (H®)»
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al l1rido por ei1mór1rti de olea iiufor. Así anbas, locas de celos y dit- 
imutaido, alcaizan sus objetivos. Pero hay uia diferencia: Media ;uieri
vengarte, niiiir1t que Deyanira quiiri coiocir la áesgfaoía.
Licat so .eja persuadir por las palabras tíntalas de Deyanita y te
cuenta la ’erdaá. Y eitoicit ella se eitnra de que Yoln había sido la re­
sponsable de la áotSfncc1óg de la ciudad de su padee, la Ecalia, cuando un,
deseo terribli había 11’1.1.0 ni corazón de Heracles y como ni padre, Eu- 
eilo, no la intriga por las buenas, él so incarga de lomarla por sus propios
medios, como un salvaje, 1rr1tag.do la cluda., 11111.0 v los habitantes y
llevando a lat nujirit como esclavas. Para Yoln fue una Sraitíciói infeliz,
uia itpecie de cisiiíiiSo corfujSo, 111.1-1.0. Su belleza areulió su exis­
tencia (464). Anos atrás, con Deyaiira, Heracles no había, dejado de hacer
valer su fUeezv brutal ’eicieido ni combatí con ni móititueto "A;ue1oó
con el cóitíiSimieiSo de Zius, jero ahora Zius ciitS1míiie no aprobaría
taita brutalidad, cuyo coileol podría tep-otogt1- ui níiimo de cívilída.
;ue je-míti-í1 una vida S-anquila om la vuelta vl hogar.
Hay otras coicubíiat en las tragedias griegas, peto liiguia Sieni
ni .0.1- 1--1t1de- de Yoln. "De cualquier manira, 10.1. son infelices. Lat
Sioyaias de la i-agidla de Eurípides, tíáucíd1t a la esolv’ísud vl iimvl de la
auírra, antes de jarríe ya so lamintan .litando on ni griego ;ue las llevara
y vl que Snnáeá1 que iei’le en Slotta nxSraijíra. A voces, la ioevidumbee
so da .u-aili la muetle, cono en ol cato do PoIiKíga a Aquiles, Catandra
muiri con Ag1iiión cuando llega a Argot poe obta de ClíSemiettea; An-
dróm1c1 llevada jor Níojlolimo a Fría, jema om manot do He-míeii que
;uíire natarla; Tocnosv, concubina do Ayax, no convive coi, olea luje-,
poe lo tanto, no tiene oto Sipo de coiitlcló, jero pete a ello no es fotli. Et
.0.1- do Yolo os 1rr1S1dor y crice .íbido a quo mo hace mada om ni drama,
no peoiuici1 mi uia única palabra. Le inspira amor a Heracles y cilos v
Diyaniea: de vhí deriva la calátleofe, La sileicíot1 Yolo acaba 1.1X1111.0
la forma do uia poSiici1 devastadora do ios dominios do Ero. y ATeodi11.
En ni oíkos som las mujeres las ;ue suTeen, Diyaniea os uia teiia y 
Yole es hija dni rey EuríSo. Esa condición sóoívl" que las vuelve supoeioios
a las oteas mujerit mo ripeitiit1 nada friiti a la voluiSad salvaje de Hera- 
ot1s, pata quíom mo ixitien límites. De aquí on 1.111111, ambas S1náeá1 que
288 / Ana M. González .o Tobia, 1.11011.
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convivir boje el mismo techo, iiviili el mismo lerdio. Paro Dexaníra eso cs
inaceptable. El tiempo pasó pora ello. No hay cómo competir con la juven­
tud y la belleza de Yclc que finalmente no es uno esclava cualquiera, sino
que repreiecta una icnegable rivaliiai doméstica. Para trotar de equilibrar
la balacza, el coro sc poce cn el lugor de DexaniTa y evoca el pasaio, el ti­
empo cn que ella era joven como Yclc y disputada por sus pretendientes.
El. oikos de 'Dexacíra tiene sus particularidades. Tiene una mujer
que, Orágil y delicada, tiene uea extraño relación coc. Afrodita iesie su ju­
ventud. Fue cortejada por ios criaturas espantosas, emergentes dcl mundo
no civilizaic, que lucharon para conquistarla. Además, la mujer, incluso
frágil y delicada, cs osada. Ante la propuesta seductora del centauro, no
vacila cn guardar cn la intimiiai de su cuarto y cn grabar ec las tablas Cc
la memoria dcl espíritu cl hechizo que le permitirío retener el amor del
maeido para siempre. Ello indica que las palabras dcl cectaurc la seducen.
En realliod, además de Aqueleo y de Heracles, cl centauro Neso también
sc siente atraído por Dexanira. Un Cía, en cl momento en que lo llevaba em 
hombros durante lo travesío del río Eveno, intenta tocarla, pero Heracles,
ráplic, le lanzo uno flecha y lo mata. Antes de morir, Neio le plie o 'Deya- 
cira que recojo la sacgre que había quedado alrededor Ce la flecha, cm el
lugar docde la Hidra de Lema la había teñido Ce negro, díciéndole que
poseería un Cechizo que evitaría que cl espíritu de Heracles sc inclínase
por otra mujer (570 ss.).
En ese momento Ce competicíOc amorosa, cuando los celos la cor- 
roem por ientro y le carcomen las entrañas, Dexaníra se acuerda dcl regalo
antiguo (paloion dóron, 555), y se ia cuenta de que puede ser la salvaciOc.
Ccl casamiento. Es interesante observar que no sospecha Ccl origen neOasto
dcl filtro, regalo de un enemigo; tampoco iescocfía dcl sentido de la to- 
bllllo dejaia por Heracles, uc sentido ambiguo como el de los oráculos; sin 
embargo, teme por la destrucción de su Cegar con la llegado de lo jovee
esclavo. Pensando sólo cn ello, trae a escena, acte los espectadores y el
coro, el filtro guardado cn uc. jorrón de becnce. Y el veneno comienza a
elrc^Uln ir.. Como suele hacerlo, consulto ol. ooro sobre la conveniencia Cel
uso, aclaranio las círcunstanclas en que lo Cabía recibido dcl centauro y
el ooro no ve motivos pora que cc lo use. Dexanira, que yo Cabía uctaio
Mito y LeeOomance. De Grecia o la MoCer1iCaC./l89
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la túnica coi la poción, sc la envía a Heracles para que la vísta cn la cel­
ebración Ccl saorlfioro. Y osí lo mata, sim saber que el Oiltno ena, de hecho,
um veneno poderoso, similar al que Meiea uia para motoe a CzTeonte y a la
hija; veneno que quema, penetra cn el cuerpo, ievora la carne provocacdo
iclores Coiribles. Y Heracles no puede Cocer caia salvo gritón Ce iolor y
echan pestes furioso contra todo y contra todos. Al enterarse del desastre o
través dcl hijo, ol enterarse Ccl enorme crimen. que acaba de cometer por
ignorancia cuacdo, em 'realidad, sólo Tuería hacer el bien (hémarte khrestá
moméne, 1136), Dexónira se suicida.
Aquí la discusión se refiere a la hamartía, ol eeioe de Dexanira.
Y cuanio se habla de hamartía cn la tragedia, el texto al que sc recurre
obligatOTiomente es ol capítulo 13 de lo. Poética de Aristóteles. Existe um
consenso entre los estudiosos acerca de que el mejor modelo de hamo- 
rtío ariitotélica es el de Edipo Rey. Y tol. vez Aristóteles estuviese pen- 
sacic cn esa trágeiio cuanio Cabio de la composición Ce la tramo trágica
ideal5. Lo que llama la ótetcíon desde el comienzo es que justamente cn.
esa trama que se construye con la forma de la investigación dcl pasaio,
cl incesto y el paTriciiio -los crímenes cn cuestión- ccurren fuera de la
acción dramática. Sin embargo, si Eilpo comete sus crímenes fuera Ce la
escena, el reconocimiento Ce los vínculoi de parentesco sc da cn el. tnán- 
scurso del drama. Lor lo tacto, es la hamartía que se produjo hace mucho
tiempo lo que provoca la peripecia, la inversión Ce la cocdlcíoe de Eilpo
de rey al criminal responsable de la peste, y esta inversión sucede junto
coi el reconocimiento, em el. instante cn que él descubre que es tebano,
lijo de Layo y de Y ocasta. Sc troto Ce una megále hamartía, ios crímenes
enormes cometidos voluntariamente, no por maldad (kokíá) ni por per­
versidad (mokhtheríá) sino por IgcoTancla (<7z ' ágnoian) dcl parentesco.
Segúm Eiipo, él mató oí padee en legítima ieOensa, sin saber que era su
padre, y se casó con la maire, porque se la eOiecieron como premio por
haber desclOrado el. enigma de la esfinge y por haber salvado la ciudad;
pero también sin saber que era su madre. Lor lo tanto, la hamartía fUecíoca
5 la Poético tiene. 16 referencias a Eurípides. 14 o Sófocles y 5 a íSqurilo. Edipo es C’t^fdlo 3 veces
como pensonaje y 6 veccs como nombre dc lo trogedlo.
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como un tisoeSi ;uo provoca la inversión do la condición do 1.1.0 do eoy
al oeilina1 que debe set expulsado de la cludad.6 Em eesuien: Edijo es ni
ioberano pirficSo de Tobas, -1.1111.0 y ’111r1áo jet sus súbditos quo cao
do la fortuna vl infortunio, no por malda., ni por J1e’1tt1áad, tino jorque
descubre, en uia acción individual y pot uia opción jeetogal, que os ol au­
tor de .os geaná1t crímenes -1111x1.0. en ni .1.1.0: íicitio y parricidio.
El caso de Deyanira os siiilvr. Y piinto, 10 es extrano ;ue Sófe- 
^0. haya usado ni, mismo recurso diViPSíco om lat dos jlozas, Uia mujer
moble cae de la fortuna al infórSugio, 10 por maldad, ni por pievertidad,
silo poe un leror coiiSido pot ianoea1cia, os deoie, uta um veneno om lugar
de ui filtro amoroso. Sn pueáe á1oí- que la semilla dol ereoe está om ella
poeque tuvo la idea de uta- ni filt-o; la igio-1ici1 sebee ni viieio 10 le
fue injuetla. Sin duda fue enganada, pero no eea imposible tospichat lv
verdad, como observa Lucas.6 7
6 Cfi. "Else (1957: 366).
7 GTi. Lucas (1968: 305).
¿ GTi. Beenee (1969: 145-152).
9" Cfi. Rníntaidt (1971: 61-98).
Sin embargo, alguiot hiliiístat como Breiet,8 R11nh1tát,9 ob­
jetar esa IntirpriSacíói porque aligai que la jotinc11 divina que jlaiia
sebee ni drama y so sobrepone a los 1coiSic1iíinSot doja la impresión
de que lot dioses ham jrijaeado el vibíonto para to que suoeáe. El, ereoe
trágico de Diyaniea se t111oío11 coi dos elimintos: la peculiar cua11áad
á1loníaca de su trágica acciói y la fuirza de lot oeáou1os. La muerSi do
Heracles está fijada por los oeáculot que tienei lugar om la hamactíc do
Deyanlea, lo que puede t1a1ificar que lot dioses Sr1z1roi su destino. Ei
ni primer epitodio, Deyagira le aclara vl coro las últimas disposiciones do
Heracles ailet de partir: él le confía la Sablita, uia especie de SoslamonSo
con la división de lot bienes, como sí ya estuviese peit1ido om la luorte.
E incluso dico quo on ni plazo do un ano y tres netet estaría jreparadó
para alcanzar ni fin de la vida, piro que sí escapase viviría foliz ni ritió do
sus dívs. El cuiplimiiiSo de esos hechos tiñ111tí1 ni fin de los trabajos y 
la tivi11cióg venía dol vetusto caballo de Dedoia (154-171). Siendo vsí,
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la presencia de Heracles, confirmando la realización Ce los oráculos, puede
illuciior sí Dexaníra cs un instrumento divino o un agente libre.
Dexótíra ieja la escena silenciosamente después de escuchar Ce
boca de su hijo Hilo los iañcs que causó la túnico ecvenecaiá. Enseguida,
la toiníza le tarra al coeo cómo se produce la muerte: ella comete suicidio
cn el cuarto de Heracles Cacléndose un horakiri, cs decir, metiéndose un.
puñal cm el. vientre debajo Ccl hígado. Me parece ímpórtacte señalar el
hecho de que la nodriza les caira la muerte a las tróTuímas, porque Oueroc.
ellos las mujeres solidarlas que siguieron sus desventuras y la destruc­
ción de su hogóT; noiíe mejee que ellas pora cerrai su participación en el
drama.
A scgull, el espacio femenino deja lugar oí masculino. Lo mar­
cación está bien lecha por el. cuarto estásimo (947-970), porque el coro
está dívídiio entre ios dcsgnoclos, no sabe si lamentar la entrada Ce Her­
acles moribueio o la partida de Dexaniia. Después, cl coro co dejo la ei- 
cena, pero deja de participar activamente porque co es más el interlocutor
privilegiado. Hace ios pequeñas intervenciones casi innecesarias (1044 y
112-3).
Heeacles vuelve a casa ios veces cm la trágeiíá griega. En Hera­
cles de Eurípides es presentado como un héroe grandioso, cívllízaior Ccl
munio salvaje, cuyos trabajos son celebraios por el coro en un largo canto
coral (348-441);a además, cs un paiee de lomillo ejemplar, iedicaic a la
mujer Megara, a los tres hijos y a su padre Anfitrión. Cuacio llega, salva
a toio la familia de lo muerte decretada por el tirano Lico que, hablenio
tomaio el poder cm la cíuiad, está dispuesto a sacrificarla. Em seguida, al
reollzoe el rito de purificación Ccl palacio, cs poseído por uto crisis de lo­
cura inmensa enviada por Hero y, entonces, Cace exactamecte lo que Lico
pretendía hacer: mata a la mujer y a los hijos. Lo otra vuelta al hogar ocurre
cm Los Traquinias. Lo llegada de Yole acarrea lo muerte de Heracles y de
Deyanira. En ambas piezas la catástrofe ocurre cn. el momento Cel retomo,
antes de la integración definitiva cm el oikos, como si Heracles, brutal y
salvaje, que pasa la viio limpiando la tierra de menstruos, también fuese
w Texto utilizado: Borlow (1996).
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un nomsituo, o so iá1nSificat1 nás con uio de olios que con un ser hunano
loenvl que vive 11 sociedad y sigue eeglat y nenias, Hay um excito om
Hiraclet, um excito de vlgoi, de 111^1 tumultuosa, de ardor que lo pot- 
míte veicie a los aá’eetar1ói más temibles coi el riesgo, sin elbarao, de
volverse un peligro iicóiStó11b1i pata sí mismo, pata su ciudad y para su
c1t1.11 Aunque i. fUetza beula sea un pullo conúi entee los dos Hiraclet,
dado ;ue no so juede elíninae ni jeto de la Seadíc1é1 que cerca a ota figura
l1SoIég1cv, olios son diletíiSet om Salto pettoiijes trágicos contSfuí.dot
per dos jeetas dífereiSes.
En ni drana luripidiiio ya so juedi sentle ni tejió de lot nue­
vos víenSot, .1.0 que Heracles tinge cu1tid1á1s huiaiat y coi la ayuda
de Teseo comienza v iica-ar ni nundo civilizado, donde la fuerza moral
pu1ái teier um peto equivalente 1 un acto que so 11.1 per la fueria dol
brazo. Eitri11ito, ni, info;ui de Sólocles os telalmenle .110-0110. Et otro
Hiraclet ni que quiere priiin11e, alguien que comienza 1 tit esbozado
antes incluso de aparecer om oicom^. Y aunque sea nombrado con gr11áez1
ooló, per ijeijlo, “ni valienli hijo de Zius” (956), todas las eefitenciat
1 él ¿on, negativas, Eurito lo provoca diciendo que, 1 petar de sus .11.0.
infalibles, tería vencido jor sus hijos om una prueba de arco; que se dejaría
ultrajar recibiendo ifataiiemio de esclavo per parSi de un hombro libre; o
incluso lo echa del palacio cuando lo ve borracho. Peto Hitaclit, furioso
con ni iiietpticló de Butilo, so venga lataido 1 su hijo Ilito, I11zá1áolo
dosdo lo also de una plaSafofia de las murallas (273). Vendido 1 la tilia
lidia Onfale, so pasa un ano tíalizaido tafeas horribles ;ue Licat prefiero
no neicionar. Por la joven Yolo, áetSfuye Ecalia, mala v sus hombres y et- 
c11’iza 1 las nujeeit, Et litio Licat, que le instiga la túilca 1 Deyanira,
os lanzado pot Hot1o11s cortea una foca con taita violencia que nueri
heriáo en ol cerebro (779). Ei iiigúi neninto so habla de su grandeza
ni de su hiroítno. Sólo cuaido iitea on itceia acostado om una canilla,
gritando de dolor com ni voioie de la Hidra que circula per sus venas,
so iencionan sus trabajes (1089), pero no lo hace ni coeo om un aclo de
celebración, sino él litio, iiconfótmi per haber supirado obstáculos ii-
uCfr. KeSt(1975: 83-101).
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franqueables y haber sucumbido tan fácilmente al. golpe dc una mujer.
Heracles tiene aún que realizar dos trabajos antes dc mcrín. Lrimero,
quiere matar o Dexónira, torturarla, descuartizarla com sus proplas manos
porque la considera iespocsable por su muerte. Hilo, entonces, cumple la
tarea dc comunicar el iuiclilo dc la madre y dc aclarar que ello sc Cabía
equívocaio involuntariamente, tomando el veneno como un filtro amoroso,
engañada por la ambiguas palabras dcl centauro Neso. Al. oír el relato, no
muestra ninguna compasión por la mujer muerto, sím embargo sc acueria
dc los dos oráculos: uto que había previsto que no moriría o manos Cc
ningún vivo sino o manos de um muerto que ya estuviese cm el Haies, y el
otro, que Cabía previsto que en eso fecha se cumpliría la liberácíóc de los
pesados trabajos, lo que no significaba uc desenlace feliz -como um oráculo
ambiguo podría ser interpretado por quien Tuíslese equivocarse-, sino quc
sígnificába que lo muerte cs la única poslbílliád dc liberación Cel sufrim­
iento. A los muertos, iice Heracles, no les sobrevienen los iuOrimlectcs
(1173). Así, si esta lectura prevalece, confirmando el peso dc los oráculos,
resulto difícil sostener la hamartía aristotélica ic Dexánira, porque el peso
dc los potencias divinas ímpíie que su acción se consliere voluntaria.
El segundo trabajo dc Heracles se refiere al casamiento de Hilo y
Yoíc. Deja por último ese terrible favor que quiere pedirle ol hijo, después
incluso dc dor icstruccroces sobre su muerte. El Cijo reaccioia horior- 
izoio ante el pedido iel padre, pues ¿cómo podría casarse coc aquella quc
había llevado lo destrucción o su Oomiliá? Sería preferible la muerte. Sin.
embargo, el favor es, dc hecho, una imposición. Sin nlcguno compasión
omeeoza oí hijo con la maldición ic los dioses, y éste se ve forzado o ceder
ante lo. crueliai paterna. No existe posibilidad de conciliación cuando se
negocia con Heracles, mí siquiera cm el momento dc su muerte, cuándo ella
peieía volverlo menos rudo, menos intratable; por cl contrario, la muerte
sc vuelve un pretexto, una especie dc cContaje para alcanzor otros objeti­
vos.
A lo largo de la tragedia, manteniendo el Ooco cn Heracles, em
tanto el padre de familia que vuelve oí logor, SOOocles, o través de un.
sesgo bástante pesimista, pone cn cuestión el oikos, sus válores, sus reglas,
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las rilacionit jolát;uío1¿ y, sebee Sodo, ni casamiento. 12 Ahora "Deyaniea
podría afirmar que nadie puedi decir que sabe si iíeie una vida buiia o
nata aniet do noeir, porque ahora sabe lo que es toier una vida nata, aiSet
mo lo svbív. Hiraclet tanbíéi recibió su cuota de tufriníeiSo, jiro, nejee
que Deyaiira, 1c1t11áo las previtíoiit oraculares sabe dnclele vl hijo las
condícionit on, que dibería jeeducirte su luirte, jues, cono dice ni coto:
“¿quién alguna vez vio v Zeus ditjriocuj1do por sus hijos?” (139-140).
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